Comisión Episcopal de Ecumenismo,

Relaciones  con el Judaísmo,   el Islam, y las Religiones

Conferencia Episcopal Argentina       


RESEÑA DE ACTIVIDADES ECUMÉNICAS
EN EL Xº CONGRESO EUCARÍSTICO NACIONAL 
EN CORRIENTES – SEPTIEMBRE 2004

La información sobre las actividades no se incluyó en el primer programa para los congresistas pero se incorporó en el Programa para Peregrinos entregado en Corrientes y en la página Web en la proximidad del Xª CEN.
El miércoles 1º, voluntarios scouts repartieron en las siete iglesias preparadas para las visitas y la liturgia de la oración, volantes con información sobre la “mañana ecuménica”.
En la celebración de la Misa inaugural, 
el miércoles 1º a las 20 hs., en el Campus de la UNNE,
tuvo lugar el Saludo de la Paz.
El Legado del Papa, Cardenal Julio Terrazas Sandoval, 

intercambió saludos 

con representantes de otras confesiones cristianas 
y de otros credos.

Se agradece a la Secretaria General Ana María Mirabetto, y a los encargados de Protocolo, el Pbro. Rubén Darío Valenzuela y el Sr. Leonardo Valenzuela, las invitaciones y el traslado desde el Arzobispado al palco oficial del Campus, de las personas que participaron en la Misa, cuyo listado se da a continuación, destacando que las primeras seis fueron las que tuvieron oportunidad de intercambiar los saludos con el Cardenal Terrazas Sandoval:
Pastor Raúl Gleim (IELU, Resistencia-Corrientes).
Pastor Luis Macchi (Discípulos de Cristo, Resistencia).
Jazan Luis Brandriss (oficiante judío de Corrientes).

Sra. Ana Martínez (Secretaria de la Asamblea Espiritual Bahá'i, Resistencia).

Sra. María Luisa Tarnoski (Representante budista, responsable del área división de damas, Resistencia).
Pbro. Matías Morea (el Secretario Ejecutivo de CEERJIR)
Escribana Celina de Zentner (Presidenta de la Soci. Cultural Israelita Scholem Aleijem).
Dr. Samuél Tolcachier (Presidente de DAIA, filial Corrientes).
Sr. Jaime Saúl Levi (Presidente de la Sociedad Israelita Latina de Corrientes).
Sr. José Burujovich (Representante de B`Nai B`Rith de Corrientes).
Sra. Graciela Ricer de Manzolillo (Representante de B`Nai B`Rith de Corrientes). 

Sr. Manuel López (Coordinador de la Asamblea Espiritual Bahá'i, Resistencia).
Sra. Suellen y Eugenio Dornbrook (miembros de la Asamblea Espiritual Bahá'i, Resistencia).  

Delia Pairetti y Norberto Cartechini, (responsables del NEA del Mov. de Los Focolares). 
Diana Brunet,miembro de la Junta Arquidiocesana de Ecumenismo y Diálogo Interreligioso de Resistencia),
el Pbro. Roberto Silva (Delegado Arquidiocesano de Ecumenismo y Diálogo Interreligioso de Resistencia).

Fray Jorge Scampini op, Gloria Williams de Padilla, María Luisa D`Osualdo de Cárdenas y Mercedes Mosqueda de Morán (colaboradores de CEERJIR-Comisión Episcopal de Ecumenismo, Relaciones con el Judaísmo, el Islam, y las Religiones).
El anuncio de la presencia de cristianos y de creyentes de diversos credos provocó espontáneos y sostenidos aplausos de la numerosa concurrencia que participó en la celebración de la misa inaugural del Xº CEN. También fue recibido con idéntica reacción el anuncio de que en el saludo de la paz el Cardenal Julio Terrazas Sandoval intercambiaría saludos con varios de ellos.

Al regreso a la ciudad de Corrientes, el Pbro. Matías Morea agasajó a la comitiva en una parrilla en la costanera, donde los protagonistas fueron el surubí y el dorado. En ese espacio de celebración de la amistad se contó con la voz de la budista María Luisa Tarnoski que interpretó una dulce canción de cuna indígena.

Catedral Nuestra Señora. del Rosario, el Jueves 2 
La catedral recientemente restaurada lucía piso nuevo, reparación de vitraux, y la pintura aún fresca creaba una atmósfera de luz muy particular. Fue el ámbito para varias actividades organizadas por: CEERJIR- Comisión Episcopal de Ecumenismo, Relaciones con el Judaísmo, el Islam, y las Religiones; la Comisión Arquidiocesana de Ecumenismo y Diálogo Interreligioso de Resistencia; y la Comisión Arquidiocesana de Liturgia de Corrientes.
9 hs: 
Conferencia 

El Pbro. Matías Morea, Secretario Ejecutivo de CEERJIR, presentó la tarea de esta Comisión Episcopal y las actividades ecuménicas que se desarrollarían con la colaboración de la Comisión Arquidiocesana de Ecumenismo y Diálogo Interreligioso de Resistencia y de la Comisión Arquidiocesana de Liturgia de Corrientes. Precisó cuál es el objetivo del Ecumenismo y presentó al disertante.
Disertante: Fray Dr. Jorge Scampini op. 
Tema de la Conferencia: “Eucaristía, sacramento de unidad y meta del movimiento ecuménico” 
El texto completo se da por separado y la síntesis se agrega al final de esta reseña en el anexo de textos.
Reacción:
Los pastores Raúl Gleim (IELU, Resistencia-Corrientes) y Luis Macchi (Discípulos de Cristo, Resistencia), contribuyeron en su rol de reactores, aportando su experiencia eclesial de la fe sobre la Cena del Señor.
Se acompaña una síntesis de los que expresaron los pastores en el anexo de textos.
10.30 hs: Celebración ecuménica. 

Las palabras de bienvenida estuvieron a cargo del Cura Párroco: Pbro. Pablo Sánchez.

La procesión de entrada de los ministros celebrantes se realizó con el canto Iglesia Peregrina, y portando una Cruz de madera, el libro de la Sagrada Escritura, un cirio, y espigas de trigo.
Presidió Mons. Charbel Georges Merhi, Obispo de la Eparquía de los Maronitas en Argentina y miembro de la Comisión Episcopal de Ecumenismo, Relaciones con el Judaísmo, el Islam, y las Religiones - CEERJIR. 

La celebración tuvo cinco momentos, la liturgia penitencial, la liturgia de la palabra, las intercesiones, el gesto de paz con el intercambio de las espigas recibidas, y el envío con la bendición de los panes que se repartieron a la salida como signo del anhelo de la mesa común y de la misión de llevar su Pan como alimento para todos.
El guión que fue entregado en forma de cuadernillo se adjunta por separado.
Lectura: Nehemías  8, 1 . 5-6 . 8-12. 

Estuvo a cargo de una religiosa.

Reflexión a cargo del Pastor Pastor Luis Macchi (Discípulos. de Cristo, Resistencia). 
Con sus palabras que se transcriben en el anexo de textos, resaltó la necesidad de coherencia entre celebrar la fe y la vida a ejemplo de los israelitas que proclamaron la Palabra de Dios y lo festejaron compartiendo porciones con quienes nada tenían. Destacó los verbos del texto que indican los distintos sentimientos que provocó el escuchar y comprender la ley de Dios. Planteó el desafío que tiene la iglesia de hacerse, para los hambrientos del pan material y espiritual, un lugar privilegiado para compartir la fe y la esperanza.
                  

Salmo responsorial. Fue cantada una versión del salmo 22 El Señor es mi Pastor.
Lectura: Juan 6, 47–51. 

Estuvo a cargo del Pbro. Roberto Silva, Delegado de Ecumenismo y Diálogo Interreligioso de la Arq. de Resistencia.
Homilía a cargo de Mons. Charbel Georges Merhi. 
En primer lugar agradeció a fray Jorge Scampini op. su interesante disertación, a todos los que colaboraron para la realización de la celebración ecuménica y la presencia de los numerosos fieles.
En su homilía que se agrega en el anexo, Mons. Charbel G. Merhi, explicó la lectura elegida en el contexto del lema del Xº CEN, de la significación del pan en textos del AT y de los dos relatos en el Evangelio de San Mateo de diferentes multiplicaciones de los panes, para realzar que en Jesús Eucarístico y en la Trinidad encontraremos la fuerza para afrontar las dificultades ecuménicas y las exigencias de la solidaridad
Saludos y agradecimientos finales: 

La señora Ma. Luisa D`Osualdo de Cárdenas, tesorera de la CEICA, transmitió los saludos de la Comisión Ecuménica de Iglesias Cristianas en Argentina y de Mons. Horacio Benites Astoul que representa a la Iglesia Católica en esa institución. 
La señora Gloria W. de Padilla, secretaria de CEERJIR, agradeció a todos los que participaron en la “mañana ecuménica”, a Gabriel Arriola, colaborador de CEERJIR y Delegado de Ecumenismo y Diálogo Interreligioso de los Scouts que asistió con varios jóvenes Scouts, y al Pbro. Patricio Olmos, Vicario de la Prelatura del Opus Dei, que se encontraba entre la concurrencia. También agradeció la colaboración del Pbro. Roberto C. Pini y del Pbro. Carlos Fernández, que no estuvieron presentes, pero que colaboraron en Corrientes con su preparación. Luego invitó al arzobispo emérito de Bahía Blanca, Mons. Rómulo García, y el obispo de Cruz del Eje, Mons. Omar Colomé, a realizar, junto a los ministros de la celebración, el gesto del Envío con la bendición del pan y de los fieles.

11,30 hs.: 

Ágape fraterno. Compartimos juntos el don de la vida y de la amistad. Fue organizado y servido por un grupo de cursillistas de Misiones que fueron a ayudar.
13.00 hs.: 

Visita a la sinagoga de Corrientes. El Jazan Luis Brandriss (oficiante judío de Corrientes) recibió a los organizadores, un grupo de seminaristas de la Diócesis de San Isidro, el periodista Jorge Rouillon (La Nación), y personas comprometidas en el ecumenismo de la Parroquia de la Inmaculada de Belgrano.

Ecos de la “mañana ecuménica”: viajando a Itatí, Florencia Uriburu y Claudette Dubois entablaron relación con unas señoras santiagueñas que elogiaron muchísimo la celebración ecuménica, les había resultado "impagable".
Tras la conferencia de prensa brindada por el Legado papal, el miércoles 2 a las 16.30 hs.

La secretaria de CEERJIR, Gloria W. de Padilla tuvo la oportunidad de saludar al Cardenal Julio Terrazas Sandoval y a Mons. Castagna, y de referirse al saludo de paz en la misa inaugural, como a la “mañana ecuménica” recién realizada. El Legado papal elogió la acción ecuménica e interreligiosa en el país. La señora de Padilla aprovechó la ocasión para agradecer a Mons. Domingo Castagna todo lo dispuesto para que se hubieran podido realizar las actividades mencionadas, a la vez que le expresó el anhelo de que den abundante fruto, y de que pronto se cuente con un Delegado Arquidiocesano de Ecumenismo y Diálogo Interreligioso, ya que en Corrientes hay una significativa comunidad judía, cristianos bautistas y de la IELU.
Misa de cierre celebrada el domingo 5 

en el Campus de la UNNE, y

presidida por el Legado papal, Cardenal Julio Terrazas Sandoval.

Al término de la misma, 

Mons. Domingo Castagna hizo tres agradecimientos. 

Agradeció la presencia de representantes 

de confesiones cristianas y de otros credos.

ANEXO DE TEXTOS

I

Conferencia de Fray Dr. Jorge Scampini op. “Eucaristía, sacramento de unidad y meta del movimiento ecuménico”  El tema fue publicado en el último número de Vida Pastoral. Se dispone de un archivo con el texto completo corregido por el autor, que se acompaña por separado. A continuación  se ofrece una síntesis autorizada por el autor de los puntos principales:

Introducción: en el espíritu ecuménico de lo “ya dado” pero “todavía no”, la Eucaristía, sacramento de la unidad y reconciliación perfecta, será la expresión de la meta alcanzada.

Todos participamos de un mismo Cuerpo.

En la celebración de los sacramentos concebimos nuestra vida y muerte, de un modo nuevo. En 1 Co 10,16 Pablo expresa la costumbre helénica de la comida de amistad en términos de comunión. En otro texto catequístico 1 Co 8,1-30 invierte la pregunta para indicar que la comunidad en Corinto también es el “cuerpo de Cristo”. De la cristología pasa a la eclesiología. 1 Co 10 contiene una nota de exclusividad, la comunidad es “iglesia” porque celebra la cena del Señor. Da preeminencia a la co-participación y re-creación de la comunión y libertad “en Cristo” de los cristianos en una misma ciudad.

La participación en el Cuerpo por el que alcanzamos la reconciliación.
En la Eucaristía la Iglesia se descubre a sí misma como comunidad reconciliada y reconciliadora. En comunión los seres humanos reciben así una nueva identidad, que supera todo motivo de división. La comunión proviene del poder de reconciliación que contiene el “Cuerpo de Cristo” entregado a todos. El banquete eucarístico expresa en visibilidad eclesial el movimiento profundo de la salvación de la comunión con Dios actualizada en la comunión fraternal.

La Eucaristía imprime sus rasgos en la comunidad cristiana.

En cada ciudad sólo podía haber una comunidad eucarística, con la ampliación del horizonte rural esto fue cambiando, y las imágenes de los granos del trigo y de la uva significaron el Pueblo de Dios disperso y recogido en el Reino. En la integración de la comunidad eucarística todas las divisiones naturales se trascienden por la nueva identidad dada en el bautismo y en la eucaristía. Toda exclusividad basada en discriminaciones naturales o sociales es contraria a la espiritualidad cristiana cristiana e incompatible con la celebración de la Cena del Señor.

El sacramento de la reconciliación y una comunidad fragmentada.

Todas las tradiciones cristianas, salvo contadas excepciones, han guardado este mandato; ellas ven en el memorial de la Cena del Señor un lugar privilegiado de su identidad. Si la “gestualidad de la división” encontró una expresión en la excomunión, habiendo sido erradicada, no ha sido aún suplantada por el “único gesto de la comunión perfecta”. Debemos celebrar ya la unicidad, podemos desear y preparar la unidad eucarística. La imposibilidad de participar en la misma mesa eucarística suscita una dolorosa contradicción, es el espacio más patente de las divisiones.

Un don conservado y celebrado por la Iglesia indivisa a lo largo de los siglos.

El recibir y transmitir el único memorial no ha sido privativo de la Iglesia Católica. Más aún, la diversidad de ritos orientales no sólo no ha desvirtuado la unicidad de su significación, sino que ha permitido manifestar la riqueza del misterio eucarístico, aunque en algunas épocas se haya confrontado como una divergencia doctrinal. Respecto del momento de la celebración en el que se produce el cambio sustancial del pan y el vino en el Cuerpo y la Sangre del Señor, la tradición occidental, considerando que el ministro actúa in persona Christi acentúa la pronunciación de las palabras de la consagración, mientras que la tradición oriental, considerando que el ministro actúa in persona Ecclesiae privilegia la pronunciación de la epíclesis y la acción del Espíritu Santo, pasando a revestir a las palabras de la institución con un carácter narrativo. La presencia real de Cristo en la única Eucaristía sella la comunión entre los dos “pulmones de la Iglesia”. Un documento de 1982 de la comisión de diálogo teológico católico-ortodoxo aborda la tradición común de “El misterio de la Iglesia y de la Eucaristía a la luz del misterio de la Santísima Trinidad”.

El único mandato del Señor y las diferentes visiones confesionales.

El panorama con las iglesias y comunidades surgidas de la Reforma es bastante diferente. La comprensión de los sacramentos y de la sacramentalidad de la iglesia se encuentran en el corazón mismo de la problemática ecuménica, ya que la discusión inicial sobre la práctica sacramental conllevó el cuestionamiento de la presencia real del Señor en la Eucaristía y su naturaleza sacrificial, por lo que se puede hablar de la Eucaristía –sacrificio como de una crux oecumenistarum. 

La diferencia de posiciones histórica fue un factor determinante entre las iglesias evangélicas y las iglesias reformadas. Lutero procuró una práctica más bíblica de la Eucaristía, permitió el acceso de los laicos a la comunión bajo las dos especies, rechazó la expresión medieval de transubstanciación, cuestionó el culto fuera de la misa y negó el carácter sacrificial, considerando que oscurecía el valor de la pasión de Cristo vivida una vez para siempre. Zwinglio irá más lejos y presentará una interpretación puramente simbólica de las palabras de la institución, Calvino intentará mediar entre las dos posturas incompatibles: el cristiano recibe el cuerpo y la sangre de Cristo por obra del Espíritu pero los elementos no se transforman –teología católica, ni contienen a Cristo – Lutero. En el ámbito protestante, en el siglo XX, la firma de la Concordia de Leuenberg (1973) se reconoce la plena comunión de púlpito y altar, a pesar de la diversidad subsistente. En el ámbito católico-protestante la solución será más lenta y difícil, porque se trata de la comprensión de la Eucaristía, de la Iglesia y de su capacidad sacramental, por un defecto en el sacramento del orden no han conservado la “genuina e íntegra sustancia del misterio eucarístico (UR 22).

Un nuevo comienzo y una nueva tarea común.

La Eucaristía ha sido uno de los primeros temas abordados en los diálogos teológicos bilaterales o multilaterales. Las relaciones y los logros han sido diversos. El vocabulario teológico y celebrativo se han favorecido por la renovación de los estudios bíblicos, patrísticos y litúrgicos, la teología ha reasumido la densidad de la categoría bíblica de memorial.
El memorial de la entrega de Jesús: fundamento de una espiritualidad.

En el marco del Congreso Eucarístico se invita a volver a lo esencial: asumir lo que la Eucaristía significa, ofrece y reclama:

· Extender la reconciliación aunque conlleve el sufrimiento por la división.

· Mayor conciencia del límite impreso por nuestras divisiones en la celebración de cada Eucaristía.

· Asumir lo que la Eucaristía ofrece: la memoria viva y operante de una vida entregada por amor, y de un amor hasta el extremo (Jn 13, 1ss). El ofrecimiento personal y comunitario es el verdadero culto espiritual de los cristianos (Rom 12,1).

· Continuidad en la tarea teológica y el camino eclesial iniciado.

· Oración insistente

Así el Señor nos conducirá donde quiera llevarnos y algún día nos congregará en el único pan, sacramento de la reconciliación y de la solidaridad para el mundo.

II 
Síntesis de los expresado por los pastores en su rol de reactores a la conferencia del fray Dr. Jorge Scampini op.
Pastor Luis Macchi:

En primer lugar, manifestó sus puntos de coincidencia con lo señalado en la conferencia previa. A continuación señaló el lugar y el valor que los Discípulos de Cristo otorgan a la Eucaristía o Cena del Señor. Es un mandato del Señor que su tradición ha recogido y procura conservar. Respecto a la posibilidad de participar y comunicar, para los Discípulos de Cristo todos son invitados a la Cena, con tal de ser bautizados. La Cena es presidida habitualmente por un ministro, pero, en ausencia de éste, un miembro de la comunidad puede ser delegado para ese servicio. 

Se transcribe el texto enviado por el Pastor Luis Macchi.
“SIGNIFICADO DE LA CENA DEL SEÑOR.
 Para la Iglesia Evangélica Cristiana Discípulos de Cristo en Argentina la Cena del Señor, o Eucaristía o Santa Comunión es un sacramento, y es el acontecimiento central de nuestra adoración, por eso la celebramos Domingo tras domingo, siguiendo así la tradición de los primeros Cristianos, pero también la celebramos en ocasiones especiales como el Jueves Santo.
Es abierta y ofrecida a todos los que confiesen y reconozcan a Jesucristo como  único Señor y Salvador de sus vidas.
Para nosotros el pan y el vino son símbolo del cuerpo y sangre de Jesús, y en ese sentido es un memorial, donde recordamos el sacrificio y muerte de Jesús, pero al mismo tiempo celebramos su resurrección. Resurrección que alcanza a todos los que creen en El, y en ese sentido también la Cena del Señor es un anticipo de la Gran Cena con la presencia definitiva de Dios.
La manera en que la celebramos es haciendo un circulo alrededor de la mesa, como expresión de que El es el centro de nuestras vidas y de la iglesia.
Lo hacemos con pan y vino, un mismo pan partido y repartido y un mismo vino compartido en un cáliz.
Es realizada normalmente por un ministro ordenado, en su ausencia por un anciano designado por el mismo, es servida por dos personas (diáconos) que son elegidos por la congregación.
Es un acto de acción de gracias a través del cual prometemos fidelidad al Señor y reafirmamos el pacto de vida nueva a la cual entramos por medio del bautismo.
En la cena del Señor nos encontramos con y recibimos al Cristo vivo, afirmando así que El vive y su poder gobierna nuestras vidas.
La celebramos en hermandad con todo el pueblo de Dios y es una expresión de unidad y de identidad con Jesucristo.
Es un acto de auto evaluación y confesión personal de nuestros pecados, y también recibimos el perdón de nuestro Dios.”
 

Pastor Raúl Gleim

También se hizo eco de la conferencia previa; pero se adhirió además a los contenidos de la predicación del legado papal. Ha visto expresado en ambas alocuciones contenidos que son propios de su propia tradición y una misma sensibilidad hacia la realidad que vive nuestro país. Se alegró de los progresos realizados en el diálogo luterano-católico, incluso en nuestro país –acuerdos sobre el bautismo y texto sobre la Eucaristía-. Señaló que en octubre se celebra el quinto aniversario de la firma de la Declaración conjunta sobre la Justificación que ha colocado las relaciones luterano-católicas en un nuevo estadio. Recordó que, como Lutero, los luteranos afirman la presencia real de Cristo en la Eucaristía, si bien es cierto que ellos no hablan de transubstanciación sino de consubstanciación. Las comunidades luteranas, de su Iglesia, han crecido en un mayor conciencia del valor de la cena y por eso de la frecuencia con que es necesario celebrarla. Respecto a la hospitalidad eucarística señalo que hay como tres tendencias, una más exclusiva, encarnada por las iglesias ortodoxas, una posición media, que sabe hacer excepciones como la católica, y por último su iglesia tiene una posición de apertura total.

III
Homilía del Pastor Luis Macchi sobre la lectura del libro de Nehemías.

Se transcribe el texto enviado por el Pastor Luis Macchi.

“Pongo varias cosas de relieve que me produjeron una gran impresión.
· Un pueblo deseoso por escuchar la palabra de Dios, un pueblo hambriento, necesitado de SU PALABRA
· Un pueblo que clama y diría hasta exige escucharla.
· Hombres y mujeres, atentos, interesados, que ponen de manifiesto ese deseo, esa búsqueda  y esa necesidad de escuchar ese mensaje de parte de Dios.
· Habla de un pueblo reverente - al abrir el libro se pusieron de pie - esta actitud pone de manifiesto esa disposición sincera y genuina frente a esa palabra.
· Todo el pueblo se humilló y adoró a Dios, esto es posible cuando,  nos desprendemos, nos despojamos de toda vanidad, de todo orgullo, de toda autosuficiencia..
· Cómo esta palabra produjo efectos, dio frutos: lloraron, se regocijaron y compartieron. La Palabra de Dios había calado hondo, y esto trajo arrepentimiento, cambio de vida, porque descubrieron al Dios que perdona y restaura, al Dios compasivo, misericordioso, que cuando tocó sus corazones tomaron conciencia de lo equivocado que estaban viviendo.
Que imagen impactante y conmovedora nos trae este relato del libro de Nehemías, que nos hace abrigar la esperanza de que esto se produzca con todo nuestro pueblo, en todos los estratos, en todos los niveles sociales, no en un grupo o sector, sino que podamos ver a un pueblo no solo  hambriento por la palabra de Dios, sino que también se incline ante El, se humilla ante El.
Que podamos ver a hombres y mujeres, jóvenes y adultos, reverentes ante El, a un pueblo que reconociendo sus errores, faltas y pecado llore y se arrepienta.
No podemos decir que hoy se desconoce a Dios, pero me animo a decir que se lo ignora, que se le da la espalda, y esto trae como fruto, como resultado, la violencia, la injusticia, la corrupción, vicios, doble vida, guerras, venganzas, odios, rencores.
Que desafíos para nosotros los cristianos, que desafíos para la iglesia, hacer de ella como cuerpo de Cristo, como presencia de Dios en medio de los hombres, un lugar donde ellos encuentren un lugar de renovación, donde encuentren alivio a sus dolores, esperanzas para sus desesperanzas, alientos para sus desánimos, paz para sus tormentas.
Que desafío para la iglesia hacer de ella un lugar donde compartir nuestra fe y nuestra esperanza con aquellos que desfallecen, se pierden o desean cambiar.
Que desafíos para la iglesia donde los solos encuentren amistad, compañerismo, donde los enfermos sean curados, los tristes consolados, donde sus vidas en el encuentro con Jesucristo retome su sentido original.
Cuando hablo de todos estos desafíos de ninguna manera hablo de la ausencia de la iglesia, sino el gran reto que tenemos frente a una sociedad tan necesitada de esa palabra viva de nuestro Dios.
Y ese tesoro solo lo tiene la iglesia, a quien el Señor la llama a compartirlo " vayan, compartan porque este es un día consagrado al Señor",
Somos llamados a compartir nuestra fe y nuestra esperanza, el amor, la paz, la reconciliación, el perdón, a dar testimonio de que con Jesucristo la vida cambia.
Y cuando esto se haga incontenible, la vida, los hechos, el proyecto de Jesús será también nuestro.
Todo el pueblo se fue a comer y a beber y a repartir porciones y ha hacer grandes festejos “porque habían comprendido la palabra que se les había enseñado”.
Que así sea también para nosotros hoy, y cierro con el lema de este encuentro Eucarístico: "Denles ustedes de comer”.
Que Dios los bendiga.”
IV

Homilía de Mons. Charbel Merhi sobre la lectura del Evangelio de San Juan.
Se transcribe el texto enviado por Mons. Charbel G. Merhi. 
Ubicó la explicación de la lectura en el contexto del lema del Xº CEN: DENLES USTEDES DE COMER (Mat 14  16).
“EL PAN EN EL ANTIGUO TESTAMENTO

1 ADAN

Después del pecado el hombre  recupera la vida  por el pan que lo gana por el sacrificio: "Ganarás el pan con el sudor de tu frente" (Gen 4  19)

2 ELIAS
a. "Prepárame con esto una pequeña galleta  y tráemela" (1Rey  17  13). Durante una sequía la orden del Señor a Elías: Ve a Sarepta que pertenece a Sidón y establécete allí, ahí una viuda te prepara el alimento (1Rey  17 9)-  Allí Elías resucitó al hijo de la viuda. 

b. Elías estaba escapando de la reina Jesabel  que quería matarlo, y él huyó hacia el  monte de Horeb. Cansado después de haber caminado un día entero por el desierto, se descansó bajo una retama entonces se deseó la muerte y exclamó: Basta Señor quítame la vida. Se acostó y quedó dormido bajo la retama. Un ángel del Señor le tocó y le dijo Levántate y come el miró y vio que había una galleta cocida sobre piedras calientes , comió y se acostó de nuevo y  el ángel  le dijo de nuevo levántate y come porque le queda todavía  mucho por  caminar. El comió y bebió y fortalecido por este alimento  caminó cuarenta días y cuarenta noches para la montaña de Dios el Horeb. (1 Rey  19 1-8).
EN EL NUEVO TESTAMENTO

EVANGELIO

La 1º   multiplicación de los panes; Mt14 (13 - 21)

Después de la decapitación de Juan Jesús se alejó en una barca a un lugar desierto para estar a solas, cuando desembarcó encontró una gran muchedumbre, compadeciendo de ellos les curó sus enfermos y al atardecer  los discípulos pidieron a Jesús: estamos en un lugar desierto despide a la gente para que vayan comprarse alimentos. Jesús les dijo  no es necesario, denles ustedes de comer. De cinco panes y  2 pescados después de  levantar sus ojos hacia el cielo, y dar la bendición saciaron  a 5000 hombres sin contar las mujeres y los niños y recogieron 12 cestos.
La 2ª multiplicación de los panes (Mt15,32-40). A orillas del mar de Galilea y subiendo a la montaña se sentó. Le trajeron enfermos. Después. dijo a sus discípulos casi lo mismo (7 panes y pocos pescados) que dijo en la otra multiplicación  y sació a 4000 hombres sin contar mujeres y niños  y de lo que sobró recogieron 7 canastas. El Evangelista usó  se refirió a la bendición de los panes y pescados las mismas palabras  que Jesús dijo en la Santa Cena: "Dio gracias los partió y los  distribuyeron  entre la multitud.

EL PAN EUCARISTICO Y SU RELACION CON EL ECUMENISMO

PAN DE LA UNIDAD  DE LA SOLIDARIDAD

La Eucaristía es un don que Cristo dejó para nosotros como el mayor tesoro  que  contiene  lo más sublime, lo más grandioso, lo más necesario para  el alimento de nuestro espíritu: es el Cuerpo de Cristo inmolado por nosotros en la Cruz. San Juan  nos ofrece en su Evangelio una página  magistral que describe el plan divino de la Eucaristía: Les aseguro  que el que cree  tiene la vida eterna. Yo soy el Pan de vida que  desciende del Cielo, no como el maná que comieron sus padres y murieron,  aquel que come este pan no muere. El que coma de este pan vivirá eternamente  es mi carne  que yo daré para la vida del mundo. Cristo al darnos esta carne  que es su verdadero Cuerpo divino glorificado y espiritualizado, nos  ofrece un solo pan para todos que creemos  en El. Y siendo El infinitamente  rico y  poderoso, nos transforma en El  mismo y seremos todos y cada uno de nosotros que comulgamos su carne  miembros vivos de su Cuerpo. La Eucaristía nos une al Cuerpo Místico Cristo, para que siendo muchos sin embargo seamos  un solo cuerpo.

La presencia de Cristo en la Eucaristía está velada bajo apariencias humildes como son el pan y el vino que alimentan y dan vigor a nuestro cuerpo sin embargo ella es una  presencia  misteriosa e indica que nosotros alcanzamos a sentirla solamente por la fe que supera nuestras facultades intelectuales. Creemos en la  presencia de Jesús en las especies  materiales  del vino y del pan  como creemos en la Santísima Trinidad. Ahora bien como la fe nuestra se expresa exteriormente de diversas maneras, cabe varias interpretaciones que hablan de una sola realidad. Así cualquiera que sea la concepción de las diversas comunidades cristianas sobre la Eucaristía, todos los cristianos al participar de la comunión  del Cuerpo del Señor  forman una unidad invisible,  que aparentemente es imperfecta pero ante Dios tiene un valor incalculable, dependiendo de la profundidad y de la sinceridad de la fe de cada uno. Así el Ecumenismo es una fórmula muy propicia para vivir la unidad, esperando llegar un día a una unión perfecta que se exterioriza según una única forma  de interpretar esta presencia real y misteriosa que tiene por finalidad garantir la vida sobrenatural del alma  mediante la Eucaristía que El  instituyó para formar la unidad de su rebaño.

SOLIDARIDAD
La solidaridad que fluye de la Eucaristía es un resultado espiritual  o una consecuencia lógica de esta vida de unidad. Si la Eucaristía da vida a nuestra alma  y al Cuerpo místico de Cristo entonces debe ser acompañada por la caridad  o el amor y el respeto al Cuerpo como tal a todos los miembros de este cuerpo.

CONFIAR EN CRISTO DE LA EUCARISTIA

Cuando estamos cansados y desesperados como Elías y cuando nos sentimos débiles de poder vivir la unidad fraterna y la pureza del Evangelio, Jesús eucarístico hace posible lo que nos parece imposible, como hizo en la multiplicación de los panes.

LA FORMULA  TRINITARIA APARECE EN  LA EUCARISTIA
El Espíritu Santo acompaña la iglesia especialmente en la Eucaristía,  haciendo presente  al Hijo en nuestra vida  para dar gloria al Padre”.
   + Charbel  Merhi
       Obispo de los Maronitas en Argentina
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